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Primera Parte

ANTECEDENTES

I.  LA IDEA DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES

UNA PEQUEÑA pasa una hora con un examinador, quien le hace preguntas para indagar cuánto
sabe (¿Quién descubrió América? ¿Qué hace el estómago?), su vocabulario (¿Qué quiere decir
disparate! ¿Qué quiere decir campanario!), sus conocimientos aritméticos (si cuestan ochenta
centavos cada uno, ¿cuánto tienes que pagar por tres chocolates?), su capacidad para recordar
números (5, 1, 7, 4, 2, 3, 8), su capacidad para comprender la similitud entre dos elementos (codo y
rodilla, montaña y lago). También puede pedirle que realice otras tareas determinadas —por ejemplo,
salir de un laberinto u ordenar un conjunto de fotografías o cuadros de manera que relaten una
historia completa. Tiempo después, el examinador califica las respuestas y obtiene un solo número —
el cociente, intelectual de la niña, o C.I. Es probable que este número (que incluso se le puede
mencionar a la niña) ejercerá un efecto apreciable en su futuro, influyendo en la manera en que
piensen de ella sus profesores y determinando la posibilidad de que obtenga ciertos privilegios. La
importancia dada al número no es del todo inapropiada: después de todo, la calificación en una
prueba de inteligencia sí predice la capacidad personal para manejar las cuestiones escolares,
aunque poco predice acerca del éxito en la vida futura.

La semblanza anterior se repite millares de veces a diario en todo el mundo, y, en general, se
atribuye bastante significado a la calificación singular. Desde luego, se emplean diferentes versiones
de la prueba para diversas edades y en distintos ambientes culturales. En ocasiones la prueba se
realiza con papel y lápiz en vez de la entrevista con el examinador. Pero los lineamientos generales
—el equivalente a una hora de preguntas que produce un número redondo— constituyen la forma
bastante común de probar la inteligencia en todo el mundo.

Muchos observadores no se sienten felices con este estado de cosas. Consideran que la
inteligencia debe probarse con algo más que breves respuestas a preguntas breves, respuestas que
predicen el éxito académico; y, sin embargo, a falta de mejor manera de pensar acerca de la
inteligencia y de mejores maneras de evaluar la capacidad individual, esta semblanza está destinada
a repetirse universalmente durante el futuro previsible.

¿Pero qué sucedería si uno permitiera que su imaginación vagara libremente, si uno considerara
la diversidad más amplia de actuaciones que de hecho son valoradas en todo el mundo? Por ejemplo,
considere el puluwat de doce años de edad en las islas Carolinas, que ha sido escogido por sus
mayores para que aprenda a ser maestro navegante. Bajo la tutela de maestros marinos, aprenderá a
combinar el conocimiento de la navegación, estrellas y geografía para que pueda encontrar su
camino entre millares de islas. Considere al joven iraní de 15 años de edad que ha aprendido todo el
Corán de memoria y ha dominado la lengua árabe. Ahora se le envía a una ciudad santa para que
durante los próximos años trabaje estrechamente con un ayatola, quien lo preparará para ser profesor
y dirigente religioso. O, por último, considere a la adolescente de 14 años en París, que aprende a
programar una computadora y comienza a componer obras de música con ayuda de un sintetizador.

Después de reflexionar un momento, se comprende que cada uno de estos individuos está
logrando un elevado grado de competencia en un medio hostil y, según cualquier definición razonable
del término, debe considerarse que muestra comportamiento inteligente. Sin embargo, también debe
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ser claro que los actuales métodos de evaluar la inteligencia no se han afinado lo suficiente como
para poder valorar los potenciales o logros de un individuo en la navegación por medio de las
estrellas, dominar un idioma extranjero o componer una computadora. El problema consiste no tanto
en la tecnología de las pruebas sino en la forma como acostumbramos pensar acerca del intelecto y
en nuestras ideas inculcadas sobre la inteligencia. Sólo si ampliamos y reformulamos nuestra idea de
lo que cuenta como intelecto humano podremos diseñar formas más apropiadas de evaluar y
educarla.

En todo el mundo muchos individuos dedicados a la educación están llegando a conclusiones
parecidas. Existe interés en los nuevos programas (algunos de ellos grandiosos) que pretenden
desarrollar !a inteligencia humana para toda una cultura, adiestrar individuos en habilidades generales
como el "aprendizaje anticipatorio", ayudar a individuos a aplicar su potencial humano. Experimentos
fascinadores, que van desde el método de Suzuki 1 para enseñar a tocar el violín, hasta el método
LOGO 2 para enseñar los fundamentos de la programación de computadoras, tratan de que los niños
pequeños alcancen sus metas. Algunos de estos experimentos han tenido buen resultado, en tanto
que otros todavía están en la fase experimental.3 Sin embargo, probablemente sea justo decir que los
éxitos y fracasos han ocurrido sin la estructura adecuada de razonamiento acerca de la inteligencia.
En verdad, en ningún caso existe una idea de la inteligencia que incorpore la diversidad de
habilidades que acabo de considerar. Esta obra se propone llegar a esta formulación.

En los siguientes capítulos describiré una nueva teoría de las competencias intelectuales, que
cuestiona el punto de vista clásico de la inteligencia que hemos absorbido casi todos explícitamente
(de textos de psicología o de educación) o en forma implícita (viviendo en una cultura con un punto de
vista firme pero quizá circunscrito de la inteligencia). Para poder identificar con mayor facilidad las
nuevas características de esta teoría, en estas páginas introductorias consideraré algunos hechos
desde el punto de vista tradicional: de dónde procede, por qué se ha afianzado, cuáles son algunas
de las principales cuestiones que quedan por resolverse. Sólo entonces volveré la atención a las
características de la teoría revisionista que propongo.

Durante más de dos milenios, al menos desde el surgimiento de la ciudad-Estado griega,
determinado conjunto de ideas han predominado en los análisis de la condición humana en nuestra
civilización. Este conjunto de ideas hace hincapié en la existencia e importancia de los poderes
mentales: las capacidades que se han llamado en forma indistinta la racionalidad, inteligencia, o el
despliegue de la mente. La busca sin fin de una esencia de la humanidad ha llevado, inevitablemente,
a poner atención en la busca que hace nuestra especie del conocimiento, y se han valorado de
manera especial las capacidades que figuran en el conocimiento. Se ha escogido al individuo que fue
capaz de emplear sus poderes mentales, trátese del rey-filósofo de Platón, el profeta hebreo, el
escribano letrado en un monasterio medieval, o el científico en un laboratorio. Las expresiones
"Conócete a ti mismo", de Sócrates; "Todos los hombres por naturaleza desean saber", de
Aristóteles, y "Pienso, luego existo", de Descartes, constituyen epígrafes que enmarcan toda una
civilización.4

La ascendencia de los factores intelectuales rara vez fue puesta en duda incluso en ese milenio
oscuro entre los tiempos clásicos y el Renacimiento. A principios del medioevo, San Agustín, el propio
padre de la fe, declaró:

1 Sobre el método de adiestramiento Suzuki para el violín, véanse S. Suzuki, Nurtmcd by Love (Nueva York: Exposition
Press, 1969); B. Hoüand, "Among Pros, More Go Suzuki", The New York Times, 11 de julio de 1982, E9; L. Taniuchi, "The
Creation of Prodigies through Special Early Education: Three Case Studies", ponencia inédita, Harvard Project on Human
Potential, Cambridge, Mass.,   1980.

2 Sobre el método LOGO aplicable al razonamiento matemático, véase S. Papert, Mindstorms (Nueva York: Basic
Books,  1980).

3 Sobre los programas para lograr el potencial humano, véanse World Bank, World Development Report (Nueva York:
Oxford University Press, 1980); H. Singer, "Put the People First: Review of World Development Report, 1980", The
Economisi, 23 de agosto de 1980; J. W. Botkin, M. Elmandjra y M. Malitza, No Limits to Learning: Bridging the Human Cap:
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A Report to the Club of Rome (Oxford y Nueva York: Pergamon Press, 1979), y W. J. Skrzyniarz, "A Review of Projects to
Develop Intellígence in Venezuela: Developmental, Philosophical, Policy, and Cultural Perspectives on Intellectual Potential",
ponencia inédita, Harvard Project on Human Potential, Cambridge, Mass., noviembre de 1981.

4 Las autoridades acerca del papel de la inteligencia en toda la historia occidental están citadas en J. H. Randall, The
Making of the Modern Mind: A  Survey  of the Intelectual Background of the Present Age (Nueva York:  Columbia University
Press,1926, 1940).

El principal autor y motor del universo es la inteligencia. Por tanto, la causa final del universo debe ser lo
bueno de la inteligencia y eso es verdadero. . . De todas las buscas humanas, la de la sabiduría es la
más perfecta, la más sublime, la más útil y la más agradable. La más perfecta, porque en la medida que
el hombre se da a buscar la sabiduría, en esa medida disfruta ya de cierta porción de la verdadera
felicidad.5

En la alta Edad Media, Dante 6 hizo conocer su opinión de que "la función adecuada de la raza
humana, como un todo, es actualizar continuamente toda la capacidad posible de intelecto, de
manera primordial en \f especulación, aunque su extensión y para sus fines, secundariamente en la
acción". Y entonces, en el amanecer del Renacimiento, un siglo antes de Descartes, Francis Bacon
describió el barco inglés en la Nueva Atlántida que llega a una isla utópica cuya principal institución
es un gran establecimiento dedicado a la investigación científica. El gobernante de este reino declara
a los viajeros:

Daré la mayor joya que tengo. Pues les daré, por amor a Dios y los hombres, una relación del verdadero
estado de la casa de Salomón... El fin de nuestra fundación es el conocimiento de las causas y los
secretos movimientos de las cosas; y ampliar los límites del imperio humano, para lograr todas las cosas
posibles.7

Desde luego, el aprecio por el conocimiento —y para quienes parecen poseerlo— no es el único
tema que ronda eso que hemos llegado a llamar (en forma un tanto inexacta) el "mundo occidental".
También las virtudes del sentimiento, fe y valor han sido los motivos principales a través de los siglos
y, de hecho, en ocasiones (no siempre con justificación) han sido contrastados con la busca del
conocimiento. Lo instructivo es que, incluso cuando se enlaza la fe o al amor por sobre todas las
cosas, típicamente se opone cada uno a los poderes de la razón. En forma paralela, cuando los
dirigentes de una inclinación totalitaria han tratado de rehacer sus sociedades a la luz de una nueva
opinión en general, han "relegado" a los racionalistas o intelectuales a quienes no podrían nombrar
sumariamente —otra vez pagando una especie de cumplido perverso a los poderes de la razón.

Razón, inteligencia, lógica y conocimiento no son sinónimos; buena parte de esta obra constituye
un esfuerzo por importunar las diversas habilidades y capacidades que se han combinado con
demasiada facilidad bajo la rúbrica de "lo mental". Pero primero debemos introducir otra clase de
distinción: un contraste entre dos actitudes hacia la mente que han competido y alternado entre sí a
través de los siglos. Adoptando la distinción atrayente del poeta griego Arquíloco, 8 uno puede
contrastar a quienes consideran que el intelecto es de una sola pieza (llamémosles los "erizos"),
contra los que favorecen su fragmentación en varios componentes (las "zorras"). Los erizos no
únicamente creen en una sola capacidad, inviolable, que es la propiedad especial de los seres
humanos: a menudo, como corolario, imponen las condiciones de que cada individuo nace con
determinado grado de inteligencia, y que de hecho a nosotros los individuos se nos puede ordenar en
términos de nuestro intelecto, regalo de Dios, o C.I. Tan atrincherada está esta manera de pensar —y
hablar— que la mayoría caemos con facilidad en la trampa de clasificar a los individuos como más o
menos "listo", "brillante",  "astuto",  o "inteligente".9

Una tradición occidental igualmente venerable glorifica las numerosas funciones o distintas partes
de la mente. En la época clásica era común diferenciar entre razón, voluntad y sentimiento. Los
pensadores medievales tenían su trivio de gramática, lógica y retórica, y su cuadrivio de matemáticas,
geometría, astronomía y música. Cuando comenzó a estudiarse la ciencia de la psicología, se

5 San Agustín está citado en la p. 94 de Making of the Modern Mind, de Randall,a su vez citado en la nota anterior.
6 Francis Bacon está citado en ibid., p. 204.
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7 Dante está citado en ibid., p. 105.
8 La distinción de Arquíloco entre "erizos" y "zorras" analizada en I. Berlin, The Hedgehog and the Fox: An Essay on

Tolstoy's View of History (Londres: Weidenfeld & Nicolson, 1953; Nueva York:  Simón & Schuster, 1966).
9 Para un estudio general sobre la psicología del profesorado, véase J. A. Fodor, The Modularity of Mind (Cambridge,

Mass.: MIT Press,  1983).
propuso un arreglo todavía mayor de habilidades mentales humanas. (Franz Joseph Gall, a quien
presentaré formalmente después, propuso 37 facultades humanas o poderes de la mente;10 J. P.
Guilford,  una figura contemporánea, favorece 120 vectores de la mentei)11 Algunas de estas zorras
también tienden al papel innato y ordenador del pensamiento, aunque uno puede encontrar muchos
entre ellos que creen en los efectos alteradores (y amortiguadores) del ambiente y la educación.

Desde hace muchos siglos ha tenido lugar el debate entre los erizos y las zorras, mismo que se
mantiene hasta nuestros días. En el área del estudio cerebral, han existido localizadores, que creen
que las diferentes porciones del sistema nervioso median en las diversas capacidades intelectuales, y
estos localizadores se han opuesto a los holistas, que consideran que las principales funciones
intelectuales son propias de todo el cerebro. En el área de la prueba de la inteligencia se ha
mantenido interminable debate 12 entre quienes (siguiendo a Charles Spearman) creen en un factor
general del intelecto, 13 y quienes (siguiendo a L. L. Thurstone)14 postulan un conjunto de habilidades
mentales primarias, sin ninguna preeminencia entre ellas. En el área del desarrollo infantil ha habido
vigoroso debate entre quienes postulan estructuras generales de la mente (como Jean Piaget) y
quienes creen en un conjunto grande y relativamente inconexo de habilidades mentales (la escuela
del ambiente-aprendizaje). Los ecos en otras disciplinas son bastante audibles.

Así, contra una creencia compartida, a través de los siglos, en la primacía de poderes
intelectuales, existe un debate continuo acerca de si es propio dividir el intelecto en partes. Entonces,
algunas cuestiones que existen desde hace mucho tiempo en nuestra tradición cultural no dan
señales de resolución. Dudo que temas como el libre albedrío o el conflicto entre la fe y la razón
lleguen a resolverse de manera satisfactoria para todos. Empero, en otros casos, puede haber
esperanzas de progreso. A veces éste ocurre como consecuencia de la aclaración lógica, como, por
ejemplo, cuando se expone una falacia. (Nadie mantiene en la actualidad la creencia equivocada de
que las caras distorsionadas en los retratos de El Greco se debieron a un estado astigmático, luego
que se explicó que este defecto visual no sería causa para pintar caras alargadas. Un pintor
astigmático percibiría alargadas las caras en un lienzo [y en el mundo cotidiano]; pero de hecho,
estas caras serían completamente normales para los ojos no astigmáticos.) Cierto progreso se debe a
sorprendentes hallazgos científicos (los descubrimientos de Copérnico y Kepler cambiaron en forma
radical nuestro punto de vista acerca de la arquitectura del universo). Y a veces el progreso es el
resultado de que se entrelace un enorme cuerpo de información para formar una trama convincente
de argumento (como sucedió cuando, en la etapa de presentación de su teoría de la evolución,
Charles Darwin revisó enormes conjuntos de pruebas acerca del desarrollo y diferenciación de las
especies).

Quizá sea oportuno hacer algunas aclaraciones acerca de la estructura de la competencia
intelectual humana. En este caso, no existe ni un adelanto científico aislado, ni el descubrimiento de
un insigne disparate lógico, sino la confluencia de enorme cuerpo de pruebas de una diversidad de
fuentes. Esta confluencia, que se ha estado reuniendo todavía con mayor fuerza durante las últimas

10 Sobre Franz Joseph Gall, véase E. G. Boring, A History of Experimental Psychology (Nueva York:  Appleton-
Century-Crofts,   1950).

11 Para una explicación sobre los puntos de vista de Guilford, véanse J. P. Guilford,"Creativity", American
Psychologist 5 (1950): 444-454; y J. P. Guilford y R. Hoepfner, The Analysis of Intelligence (Nueva York: McGraw-Hill,
1971).

12 Para un estudio sobre el debate en el desarrollo infantil entre quienes favorecen las estructuras generales de la
mente y quienes favorecen un conjunto de habilidades mentales específicas, véase H. Gardner, Developmentul Psychology,
2ª edición (Boston: Little, Brown,  1982).

13 Sobre un factor general de la inteligencia, véanse C. Spearman, The Abilities ofMan: Their Nature and
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Measurement (Nueva York: Mcmillan, 1927), y C. Spearman," 'General Inteliigence' Objectively Determined  and
Measured", American Journal of Psychology 15   (1904):   201-293.

14 Sobre   la  visión  de  que existe una  familia de  habilidades  mentales  primarias, véanse L. L. Thurstone, "Primary
Mental Abilities", Psychotnetric Monographs, 1983,núm. 1, y L. L. Thurstone, Multiple-Factor Analysis: A  Development and
Expansión of "The  Vectors  of the Mind" (Chicago:   University of Chicago  Press,   1947).
décadas, parece ser reconocida (al menos en visión periférica) por quienes se interesan en la
cognición humana. Pero rara vez, si es que ha sucedido en alguna ocasión, estas líneas de
convergencia se han enfocado en forma directa para examinar algo sistemáticamente en un solo
lugar; y en efecto, no se han compartido con el público en general. La confrontación y la comparación
son el doble objeto de esta obra.

En lo que sigue, afirmo que hay evidencias persuasivas sobre la existencia de varias
competencias intelectuales humanas relativamente autónomas, que en lo sucesivo abrevio como
"inteligencias humanas". Éstas son las "estructuras de la mente" de mi título. Hasta ahora no se ha
establecido a satisfacción la naturaleza y alcance exactos de cada "estructura" intelectual, ni tampoco
se ha fijado el número preciso de inteligencias. Pero me parece que cada vez es más difícil negar la
convicción de que existen al menos algunas inteligencias, que son relativamente independientes
entre sí, y que los individuos y culturas las pueden amoldar y combinar en una multiplicidad de
maneras adaptativas.

Los esfuerzos anteriores (que han sido muchos) por establecer las inteligencias independientes
no han convencido, sobre todo porque se basan en sólo una, o dos como máximo, líneas de
evidencia. Las "mentes" o "facultades" se han postulado sólo con base en el análisis lógico, sólo en la
historia de las disciplinas de la educación, sólo en los resultados de la prueba de la inteligencia, o
sólo en las perspicacias obtenidas del estudio del cerebro. Rara vez estos esfuerzos solitarios
produjeron la misma lista de competencias, con lo cual han hechos menos sostenible una
reclamación en pro de las inteligencias múltiples.

Mi procedimiento es muy diferente. Al formular mi sumario en favor de las inteligencias múltiples,
he revisado la evidencia de un grupo grande y hasta ahora no relacionado de fuentes: estudios de
prodigios, individuos talentosos, pacientes con lesiones cerebrales, idiots savants, niños normales,
adultos normales, expertos en diferentes líneas de trabajo, e individuos de diversas culturas. Se
mantuvo (y, según yo, se validó en parte) una lista preliminar de inteligencias candidatas,
convergiendo la evidencia de estas fuentes diversas. Me he convencido de que existe una inteligencia
en la medida que se puede encontrar un tanto aislada en poblaciones especiales (o que está ausente
en forma aislada en poblaciones que por lo demás son normales); en la medida que puede
desarrollarse sumamente en individuos o culturas específicos, y en la medida que los psicométricos,
investigadores experimentales, o expertos en las disciplinas particulares o todos ellos pueden
postular habilidades medulares que, en efecto, definen la inteligencia. Desde luego, la ausencia de
algunos o todos estos índices elimina una inteligencia candidata. Como lo demostraré, en la vida
cotidiana en general estas inteligencias operan en armonía, de manera que su autonomía puede ser
invisible. Pero cuando se emplean los lentes apropiados de observación, la naturaleza peculiar de
cada inteligencia emerge con suficiente   (y a menudo sorprendente)  claridad.

Así, la principal tarea en esta obra es defender el hecho de que existen las inteligencias múltiples
(que más adelante se abrevian como I.M.). E independientemente de que la argumentación en favor
de las inteligencias específicas, sea persuasiva, al menos habré reunido entre dos cubiertas varios
cuerpos de conocimiento que hasta ahora han permanecido en relativa segregación. Además, esta
obra tiene otros propósitos, y no del todo secundarios: algunos de ellos primordialmente científicos,
otros de clara naturaleza práctica.

En primer lugar, busco ampliar las estipulaciones de la psicología cognoscitiva y desarrollista (las
dos áreas con las cuales, como investigador, me siento más ligado). La expansión que favorezco
mira, en una dirección, hacia las raíces biológicas y evolucionistas de la cognición; y en la dirección
opuesta, hacia las variaciones culturales en la aptitud cognoscitiva. Según yo, las visitas al
"laboratorio" del científico cerebral y al "campo" de una cultura exótica debieran ser parte del
adiestramiento de los individuos interesados en la cognición y el desarrollo.

En segundo lugar, deseo examinar las implicaciones educacionales de una teoría de las
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inteligencias múltiples. Según mi punto de vista, debiera ser posible identificar el perfil (o
inclinaciones) intelectual de un individuo a una edad temprana, y luego utilizar este conocimiento para
mejorar sus oportunidades y opciones de educación. Uno podría canalizar a individuos con talentos
poco comunes hacia programas especiales, incluso, de igual modo como uno podría diseñar protética
y programas de enriquecimiento especial para individuos con semblanza atípica o disfucional de las
competencias intelectuales.

En tercer lugar, espero que esta búsqueda estimule a los antropólogos con orientación
educacional para que creen un modelo de cómo se pueden reforzar las competencias intelectuales en
diversos ambientes culturales. Sólo con este tipo de esfuerzos será posible determinar si las teorías
del aprendizaje y la enseñanza pueden cruzar con facilidad las fronteras nacionales o si es necesario
rediseñarlas en forma continua a la luz de las particularidades de cada cultura.

Por último —y esto es lo más importante, aunque también es el reto más difícil— espero que el
punto de vista que presento aquí sea de genuina utilidad para quienes diseñan políticas, y para los
practicantes a cargo de "el desarrollo de otros individuos". Es cierto que el adiestramiento e impulso
del intelecto están "en el aire internacional": el informe del Banco Mundial sobre desarrollo humano, el
ensayo del Club de Roma sobre el aprendizaje anticipatorio, y el Proyecto venezolano sobre
inteligencia humana son sólo tres ejemplos visibles recientes. Con demasiada frecuencia quienes
hacen esfuerzos de esta clase han apoyado teorías defectuosas de la inteligencia o cognición, y de
paso han apoyado programas que lograron poco o que incluso resultaron contraproducentes. Para
ayudar a estos individuos, he elaborado una estructura que, aprovechando la teoría de las
inteligencias múltiples, se puede aplicar a cualquier situación educacional. Si se adopta la estructura
planteada, al menos desalentará las intervenciones que parecen destinadas al fracaso y alentará las
que tengan posibilidades de buen éxito.

Considero que este esfuerzo es una contribución a la naciente ciencia de la cognición. En gran
parte, resumo la obra de otros estudiosos, pero, en cierta medida (y pretendo aclarar dónde),
propongo una nueva orientación. Algunas de estas afirmaciones son controvertibles, y espero que
con el tiempo también los expertos versados en la ciencia cognoscitiva expongan sus puntos de vista.
La Segunda Parte, el "corazón" de la obra, consiste en una descripción de varias aptitudes
intelectuales de cuya existencia estoy razonablemente seguro. Pero, como corresponde a una posible
contribución a la ciencia, primero (en el capítulo II)  repasaré otros esfuerzos por caracterizar las
semblanzas intelectuales y luego, después de ofrecer la evidencia en apoyo de mi teoría (en el
capítulo XI) someteré ese punto de vista a la crítica. Como parte de mi misión de ampliar el estudio de
la cognición, adopto un punto de vista biológico y transcultural en toda la Segunda Parte, y también
dedico un capítulo por separado a cada una de las bases biológicas de la cognición (capítulo III) y las
variaciones culturales en la educación (capítulo XIII). Por último, dada la agenda "aplicada" que acabo
de describir, en los capítulos finales me referiré más directamente a las cuestiones de la educación y
política.

Por último, una palabra acerca del título de este capítulo. Como ya he indicado, la idea de las
inteligencias múltiples es antigua, de manera que apenas puedo reclamar originalidad alguna por
tratar de revivirla otra vez. Aun así, al presentar la palabra idea quiero recalcar que la noción de las
inteligencias múltiples apenas es un hecho científico demostrado: a lo más, es una idea que en
tiempos recientes ha recuperado el derecho de ser analizada con seriedad. Dados la ambición y
alcance de esta obra, es inevitable que esta idea abrigue muchas limitaciones. Lo que espero
establecer es que ya está madura la idea de las "inteligencias múltiples".
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